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Resumen 
Este trabajo explora algunos de los aspectos pedagógicos que consideramos 
clave en una sociedad del conocimiento y que necesariamente integran, a su 
vez, una nueva cultura del aprendizaje. Nuestra preocupación se centra en 
mejorar el sistema educativo y en afianzar las conclusiones obtenidas de los 
informes valorativos de determinados países con sistemas considerados 
punteros por su desempeño educativo. Estamos de acuerdo en impulsar la 
calidad de formación inicial del docente y consideramos que una acción 
práctica concreta comienza por hacer realidad la implementación de la 
diversidad de los Estilos de Aprendizaje. Las metodologías líderes del siglo XXI 
deben desarrollarse desde el conocimiento completo del estudiante. Si esto no 
se establece así, corremos el peligro de caer en una actividad estéril. 

Palabras clave: Estilos de Aprendizaje, Formación Inicial de docente, Cultura 
del aprendizaje, Metodologías, Inteligencia, Personalidad. 

LEARNING STYLES-IN INITIALTEACHER 

Abstract 
This paper aims to explore some of the pedagogical aspects we consider key in 
a knowledge society and which necessarily integrate, in turn, a new learning 
culture. Our concern is focused on improving the educational system and 
consolidating the conclusions drawn from the assessment reports of certain 
countries with systems considered of educational performance. We agree with 
promoting the quality of inicial teacher training and we believe that a genuine 
intervention begins when attention is drawn to diversity in Learning Styles. The 
21st century leading methodologies must be developed from the student. If they 
are not established this way, we run the risk of toiling on a fruitless task. 

Key Words: Learning styles, Initial Teaching Formation, Learning culture, 
Methodologies, Intelligence, Personality. 
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1. Introducción

Antonio se presenta a las 9,00 hs. de la mañana en el aula 8 para hacer un 
examen junto a otros siete compañeros más. Antonio tiene suspendida la 
asignatura de primer curso de Grado de Educación Primaria y él está ya en 
tercero. Al entregarle el modelo de examen, comienza a leerlo, al igual que el 
resto de sus compañeros. Mientras que éstos se concentran en contestar, 
Antonio me mira lanzando un soplido que traduce su agobio. ¿Qué pasa 
Antonio? -No puedo con las preguntas tipo test, soy incapaz de estudiar para 
hacer este tipo de exámenes-. Antonio afirma llevar la materia muy preparada, 
ha estado leyendo libros y consultando otras informaciones publicadas en 
Internet.- ¿qué estrategia ha adoptado para la preparación de las pruebas?, 
¿qué objetivo se halla tras la formulación de las preguntas diseñadas para este 
examen? Si Antonio suspende, ¿qué ha aprendido de la materia?, si Antonio 
aprueba ¿qué domina de la materia? 

María, estudiante de primero de Grado de Educación Infantil no distingue lo 
que es importante o no para desarrollar los temas. Cuando estudia lee, relee, lo 
repite de memoria e incluso en numerosas ocasiones escribe todo el contenido 
que debe regurgitar en el momento del examen: Siempre estudia en su casa, 
es incapaz de concentrarse en una biblioteca ¿María está aprendiendo? 

Luis, también es estudiante de Grado de Educación Primaria, cuando finaliza 
las clases participa en una gran variedad de actividades. Sólo le interesa el 
contenido que sea objeto de evaluación. En las clases, llega a desesperar a 
algún profesor: “entra o no” en el examen. ¿Pero no entendéis que todo es 
importante? –les contesta Antonio, el profesor- Según Antonio a los estudiantes 
sólo les interesa escuchar lo que vaya a ser materia de examen, ¿les estamos 
enseñando? 

Antonio, María y Luis llevan desde los tres años escolarizados, primero 
pasaron la etapa de Educación Infantil, recordando los buenos momentos de 
juego, canciones y excursiones; luego pasaron la etapa Primaria, quizá no tan 
divertida. Ya en el segundo ciclo (tercer y cuarto curso de Primaria),- sin 
detallar los buenos procesos de aprendizaje que también experimentaron- 
comenzaron a tener exámenes, una semana sí y otra no. Explicaciones, en la 
mayoría de los casos, acompañadas de un manual, completamente detallado y 
que se utiliza año tras año, alumno tras alumno y que precede a la tarea del 
profesor. Todos con los mismos ejercicios, todos con los mismos deberes, 
todos con el mismo tipo de pruebas de evaluación. Pasaron a Secundaria. En 
esta etapa su trayectoria fue mediocre, en las asignaturas que más les 
motivaron –generalmente, manifiestan su agradecimiento al profesor que las 
impartió- consiguieron mejores resultados, algunos baches, algunos impulsos 
y…, siguiente paso: llega el momento de tomar una decisión. Antonio opta por 
estudiar un Ciclo Formativo, una vez finalizado, decide continuar estudiando 
Magisterio. María cursa Bachillerato y cuando llega el momento de elegir 
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estudios, no duda, siempre lo ha tenido claro, ella quiere ser maestra, le gusta 
enseñar a los pequeños. Luis, en cambio, quiere hacer unos estudios a los que 
no puede acceder porque le faltan unas décimas de la nota de Selectividad, por 
lo tanto estudiará Magisterio, es su segunda opción.  

Han trascurrido cinco años y Antonio, María y Luis ya están ejerciendo, ya son 
maestros, están en la etapa de Infantil y de Primaria. Tienen 25 alumnos en el 
aula, ¿qué Estilo de profesor les caracterizará?, ¿seguirán pendientes de 
programar para el alumno estándar?, ¿cuándo preparan las actividades 
metodológicas tendrán en cuenta la diversidad de Estilos de Aprender de sus 
alumnos?, ¿diversificarán su curriculum?, ¿dónde lo han aprendido?, ¿han 
interiorizado y desarrollado una sensibilidad por entender y adecuarse a los 
Estilos de Aprendizaje de su alumnado?, ¿conocen su Estilo de Enseñar?, 
¿reconocen la evaluación como un componente inseparable del aprendizaje? 

Los testimonios aportados por los tres estudiantes de Grado de Maestro de 
Educación Infantil y Grado de Maestro de Educación Primaria no sorprenden a 
ningún formador de aprendices. Sin embargo, los nuevos métodos de enseñar, 
de aprender y de evaluar demandados por la nueva sociedad del conocimiento, 
por el Plan Bolonia y por el Espacio Iberoamericano del Conocimiento 
requieren seguir trabajando sobre cuestiones relevantes para potenciar los 
procesos pedagógicos y didácticos de la educación. 

El docente debe tener en cuenta estos nuevos contextos para despertar el 
deseo hacia el aprendizaje de sus alumnos y de él mismo, y para fomentar un 
aprendizaje que exija voluntad, dedicación e implicación. En la Universidad, 
menciona Huertas (2009: 166), “ya estamos asumiendo que formar un 
especialista, un profesional o científico de nuestro tiempo es formar a una 
persona que quiere ser competente en conocimientos y destrezas y que debe 
saber colaborar con otros en metas comunes”. 

Los principales subrayados en esta nueva concepción de aprendizaje radican 
en el protagonismo del alumno. Paralelamente a la preocupación del qué 
enseñar y cómo enseñar se acentúa la conveniencia por conocer los 
mecanismos que llevan al alumno al aprendizaje: ¿por qué unos aprenden 
construyendo mapas conceptuales?, ¿otros yendo a clase?, ¿otros estudiando 
en la biblioteca?… 

En este debate también suscita interés, en primer lugar, el cambio en los 
sistemas de gestión del conocimiento impulsados por las nuevas tecnologías y, 
en segundo, un aspecto general recogido en la mayoría de las publicaciones de 
la educación Superior: el desarrollo la capacidad reflexiva y autónoma del 
estudiante. Buscamos, en definitiva, un aprendizaje competencial, queremos 
que el alumno aprenda a aprender. La autonomía depende del reconocimiento 
que el estudiante tenga de su Estilo de Aprendizaje. Se precisa, por lo tanto, 
rellenar nuestro espacio interior, y escuchar el eco de nuestro pensamiento: 
“aprender, enseñar, aprender”. 
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2. La formación inicial del docente: elemento de éxito en la calidad de
la enseñanza

Para saber por qué algunos sistemas educativos tienen mayor éxito que otros, 
el informe Mckinsey estudió y analizó la enseñanza en veinticinco países 
incluyendo diez de los sistemas con mejor desempeño según el Programa 
Internacional de Evaluación de Estudiantes (PISA) de la OCDE (Shanghai, 
Corea del Sur, Finlandia, Hong Kong, Singapur, Canadá, Nueva Zelanda, 
Japón, Australia y Holanda). Concluyeron que en todos ellos hay una gran 
preocupación y un interés especial en: a) captar a los mejores estudiantes para 
que cursen la carrera docente, b) diseñar una buena instrucción que les 
convierta en buenos profesionales de la educación y c) garantizar sistemas 
educativos que les permita desarrollar la mejor instrucción para que ningún 
alumno quede excluido. Según lo anteriormente expuesto y en opinión de los 
expertos del estudio Mckinsey “la experiencia acumulada por los sistemas con 
alto desempeño que hemos estudiado indica que concentrarse en estos tres 
impulsores resulta esencial para mejorar los logros de los alumnos y, aún más 
importante, que los esfuerzos de reforma que no abordan estos impulsores 
tienen escasas probabilidades de alcanzar las mejoras en los resultados 
pretendidas por los líderes del sistema” (Barber y Mourshed, 2008: 14). 

Si la calidad de los docentes se sitúa como elemento impulsor y estratégico 
para conseguir sistemas con alto desempeño, nuestra opinión es que las 
buenas prácticas educativas también deberían elevar el estatus profesional del 
docente. Los estudios que avalan la información recogida por el informe 
Mckinsey se apoyan en evidencias sobre la eficiencia entre los resultados de 
alumnos asignados a docentes de alto desempeño comparados con los 
alumnos instruidos por docentes de bajo desempeño. En un estudio realizado 
en Tennessee, hallaron diferencias de 53 puntos porcentuales en un lapso de 
tres años entre los estudiantes en función de la asignación al grupo con 
diferente perfil docente (Figura 1).  
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Figura 1 
Los efectos de la calidad docente según Barber y Mourshed (2008: 13) 

Nosotros partimos de la idea y del convencimiento de que para aumentar la 
calidad del docente tenemos que mejorar no sólo la estructura del sistema 
educativo, sino también apoyar demandas pequeñas, pero esenciales, como es 
implementar cambios partiendo del conocimiento del estudiante de Magisterio e 
introducir una especial atención a las individualidades del estudiante. 
Oppenheimer (2010), en una entrevista realizada al director de una escuela de 
Finlandia, recoge que el número de horas de clase personalizadas varía en 
función de las debilidades o posibilidades de los estudiantes, pueden necesitar 
desde una hora a la semana hasta, por ejemplo, tres. Los procesos inmersos 
en la formación inicial en la que se encuentra el futuro profesional docente 
requieren tener en cuenta los procedimientos involucrados en la adquisición del 
aprendizaje y no dar la espalda a los diferentes tipos de estudiantes que 
tenemos en el aula.  

3. La cultura del aprendizaje y los Estilos de Aprendizaje

Fieles a los planteamientos de Pozo (2008) transferimos la histórica idea del 
aprendizaje de la cultura a la cultura del aprendizaje, y situamos la cultura del 
aprendizaje incluyendo la del estudiante y el cambio de roles que afectan 
directamente al profesorado y al alumnado. Según Pink (citado por 
Oppenheimer, 2010), hemos pasado de la era industrial a la era del 
conocimiento y a la era conceptual y, ahora, continúa su discurso, estamos 
dando paso a una era de creación, caracterizada por una sociedad de 
tendencias y creadores de sentido. Este surgimiento innovador se aprecia en 
las universidades de países como Estados Unidos, Japón o Finlandia. 

La función principal de la formación del actual universitario no es sólo conseguir 
que el alumno sepa recoger y transmitir el saber acumulado y las formas del 
pensamiento que han predominado a lo largo de la historia sino, sobre todo, la 

Revista Estilos de Aprendizaje, nº9, Vol 5, Abril de 2012 
Review of Learning Styles, nº9, Vol 5, April of 2012 

Revista de Estilos de Aprendizagem, nº9, Vol 5, Abril de 2012 
Revue de Les Styles d´apprentissage, nº9, Vol 5, Avril 2012



9 

formación de estudiantes competentes en la solución de sus necesidades, en el 
control de los fenómenos, en la mejora de sus procesos cognitivos y en el 
desarrollo de un yo equilibrado, reflexivo, creativo y crítico consigo mismo, con 
su mundo y con la sociedad que le rodea. Esto se puede alcanzar si logramos 
adecuarnos a las diferencias que presentan los alumnos y potenciar al máximo 
sus posibilidades, ayudándoles a compensar los aspectos concretos en su 
forma de trabajar que bien pudieran limitar la posibilidad de alcanzar las metas 
propuestas. 

En esta línea, Esteve (2009: 19) nos anima a un cambio de perspectiva 
explicando que “al igual que, aparentemente, el sol gira alrededor de la Tierra y 
resulta muy complicado demostrar lo contrario, es necesario promocionar el 
giro copernicano que supondría en nuestros programas de formación de 
profesores abandonar el estudio de lo que el profesor es, y entender que el 
elemento clave de la cuestión es centrarnos en lo que el profesor hace”.  

Sin duda, los docentes, independientemente del nivel educativo en el que nos 
situamos, mejoraríamos nuestra actuación si fuéramos sensibles a las 
diferentes maneras de pensar, de ser y de aprender de nuestros aprendices y 
si hiciéramos realmente explícitos los Estilos de Aprender y los Estilos de 
Enseñar en nuestra tarea cotidiana. El desconocimiento sobre estos temas 
provoca ciertas paradojas entre lo que se enseña y lo que se aprende. Las 
dificultades que evidencian los estudiantes sobre el conocimiento de su forma 
de ser, de conocer (metacognición) y de sus Estilos de Aprendizaje les dificulta, 
la adquisición de recursos para poder aprender y demostrar lo aprendido y al 
profesorado la implementación de metodologías, a veces, situadas a años luz 
de los intereses y necesidades del alumno.  

En consecuencia, la vinculación de los estudios sobre el aprendizaje a los 
nuevos escenarios educativos demanda al profesorado que introduzca cambios 
desde la individualización de los estudiantes y que se puedan hacer explícitas 
maneras de formar a los futuros maestros en la Teoría de los Estilos de 
Aprendizaje. 

4. Un paso adelante: La Inteligencia, la Personalidad y los Estilos de
Aprendizaje en el estudiante de Magisterio

Uno de los denominadores comunes de los profesores que fracasan en la 
enseñanza, explica Esteve (2009), es que como dicen los alumnos, no se 
enteran de dónde están, de quiénes mueven las dinámicas de la clase, de qué 
piensan de verdad los alumnos… Para evitar este descorazonado 
desconocimiento, un elemento central en la formación inicial del maestro es 
dotarle de estrategias que le faciliten el análisis de algunos de los innumerables 
factores que interfieren en el escenario educativo, y fomentar en los 
estudiantes el respeto y reconocimiento por las diferencias individuales que 
inundan la dinámica del aula y del conjunto de la comunidad escolar.  
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Es más, Dryden y Vos (2002) en su divulgado libro “La Revolución del 
Aprendizaje” recomienda trece pasos para alcanzar una nueva sociedad de 
aprendizaje. Entre ellos se encuentran 1) Redefinir lo que debería enseñarse 
en la escuela, y 2) Aprender a aprender y a pensar, y 3) Definir los Estilos de 
Aprendizaje y el tipo de inteligencia individuales y adaptarse a ellos. 

Por un lado, el docente debe potenciar y orientar los Estilos de Aprendizaje de 
sus estudiantes, y por otro, también debe conjugar la transformación con el 
amoldamiento de las metodologías en función de las competencias diseñadas y 
de los estilos individuales.  

Esteve (2009: 21) precisa que “para construir un aprendizaje significativo 
tenemos que traducir el contenido de la enseñanza a las propias claves del 
alumno, para que sepan qué es lo que están intentando aprender, qué valor 
tiene el nuevo conocimiento, qué parte de su vida cotidiana pueden entender o 
mejorar con ese conocimiento y cómo se relaciona el nuevo conocimiento con 
lo que ya han aprendido”. Por esto, “formar competencias reales durante la 
etapa escolar general supone una transformación considerable de la relación 
de los profesores con el saber, de sus maneras de ‘hacer clases’ y, a fin de 
cuentas, de su identidad y de sus propias competencias profesionales” 
(Perrenoud, 1999). 

La mayoría de los educadores aceptan la premisa de que en un mundo ideal, el 
aprendizaje estaría integrado en la forma y en el medio ambiente que mejor se 
adaptase a las necesidades y a los Estilos de Aprendizaje de cada alumno 
(LaCour, 2005). En este planteamiento cobra fuerza el estudio, también, de la 
Inteligencia y de la Personalidad como variables importantes en la 
configuración de las diferencias individuales del alumnado frente al aprendizaje. 

Estas tres dimensiones están diseñadas para abarcar múltiples formas de 
actuar, de sentir, de pensar y de aprender. El cultivo y la preparación del Estilo 
de Aprendizaje, acompañado de la incorporación de una serie de 
conocimientos acerca de la Personalidad y de la Inteligencia, preparará, sin 
duda, al docente y al aprendiz para desenvolverse eficazmente en la práctica 
educativa. 

Sin embargo, al repasar las investigaciones realizadas sobre estas variables, 
se halla escasa vinculación entre Inteligencia y Estilo de Aprendizaje, es más, 
los indicadores apuntan a correlaciones cercanas al cero (Gallego y Alonso, 
2008 y García Diego, 2011). Parece posible, constatado empíricamente, que 
los estudiantes pueden destacar en un Estilo concreto de Aprendizaje 
independientemente de su nivel de inteligencia, incluso no se identifican 
correlaciones significativas entre los estudiantes que puntúan alto o muy alto en 
dos o más Estilos de Aprendizaje y su nivel intelectual -analizado a través del 
Test de Matrices Progresivas de Raven- (García Diego, 2011). Numerosos 
estudios que buscan la vinculación entre los Estilos de Aprendizaje con la 
Inteligencia y el Rendimiento académico tampoco encuentran correlaciones 
significativas entre ellos (Riding, 2002, citado por Gallego y Alonso, 2004; 
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Castaño, 2004; Padierna-Luna, Oseguera-Rodríguez y Gudiño-Hernández, 
2009; García Diego, 2011).  

Otra serie de trabajos analizados por Gallego y Alonso (2008) sobre la 
Personalidad y los Estilos de Aprendizaje no obtienen correlaciones mucho 
mayores, -se sitúan en una media de 0,33- Se han realizado estudios sobre las 
relaciones entre los Estilos de Aprendizaje y las variables optimismo-pesimismo 
(Wiebe y Smith, 1997); respecto a las diferentes ocupaciones que recogen 
buenos o malos resultados independientemente del nivel de inteligencia. 
Cassaretto (2009) encuentra una relación significativa y lineal entre 
neuroticismo y el uso de determinados estilos. Los estudios documentados por 
Ray (2001) de McCord y Wakefield (1981) y Eysenck (1978) hallan 
interacciones entre la extraversión e introversión, los métodos de aprendizaje 
utilizados y los resultados académicos de los estudiantes.  

De la investigación realizada por García Diego (2011) con una muestra de 210 
estudiantes de Grado de Maestro de Educación Infantil y de Educación 
Primaria de la Escuela Universitaria ESCUNI, adscrita a la Universidad 
Complutense de Madrid se desprenden datos importantes que inciden en el 
conocimiento del estudiante. Se han obtenido correlaciones significativas entre 
los Estilos de Aprendizaje, analizados a través de la aplicación del Cuestionario 
Honey-Alonso de Estilos de Aprendizaje (CHAEA) y las dimensiones de 
personalidad, estudiadas con el test de Cattell, 16PF-5.  

A partir de las correlaciones halladas entre los Estilos de Aprendizaje y la 
Personalidad engrosamos la descripción de los Estilos de Aprendizaje 
clasificados en Estilo Activo, Reflexivo, Teórico y Pragmático (Alonso, 2002). 
Las reseñas que completan la información (Tabla 1) se han obtenido de la 
descripción de la escalas mediante adjetivos realizada por Russel y Karon 
(2002). 
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Profundizando en el estudio sobre los Estilos de Aprendizaje y la Personalidad, 
identificamos características asociadas al Estilo Activo, como es una mayor 
presencia de Animación y Extraversión que en otros estilos y, en cambio, una 
menor vinculación con el Autocontrol de los impulsos.  

Reflejado en el mismo estudio se analiza la relación entre el Rendimiento 
Académico y las dimensiones de personalidad objeto de análisis del 16PF-5. 
Se aprecian en la escala Sensibilidad y Autocontrol relaciones significativas con 
el Rendimiento Académico en un sentido lineal positivo. El alumnado con mejor 
Rendimiento Académico obtiene mayores puntuaciones en ambas escalas (la 
Sensibilidad se relaciona con el 100% de las asignaturas y el Autocontrol con el 
50%, seguido por el Perfeccionismo con el 40%), por lo tanto, parece que los 
alumnos que alcanzan mayor Rendimiento Académico se caracterizan por ser 
estudiantes que basan sus decisiones en juicios personales y valores estéticos, 
son sensibles y empáticos, buscan lo afectivo, la comprensión de los demás y 
se pueden manifestar como inseguros. El estudiante que mejores resultados 
académicos obtiene es, igualmente, un aprendiz que controla sus impulsos, y 
que a la vez, es serio y cuidadoso, es poco espontáneo, poco activo y 
escasamente entusiasta. En cambio, los estudiantes más animosos, 
habladores y confiados obtienen peores resultados académicos en el estudio 
cometido. 

Las correlaciones halladas al vincular los resultados académicos de las 
asignaturas cursadas por los estudiantes de Grado de Maestro han sido 
negativamente significativas con el Estilo Activo y positivas con el Teórico. Esto 
significa que las peores puntuaciones se relacionan con los estudiantes con 
predominancia de Estilo Activo y las mejores puntuaciones con el Estilo 
Teórico.  

Intentando dar claridad a esta profusión de datos, incorporamos dos de las 
aportaciones de Ray (2001): a) recoge de los estudios de Eysenck (1978) 
conclusiones que infieren la existencia de una mayor limitación para el trabajo 
académico en el estudiante extravertido y una superioridad del introvertido en 
la educación superior, y b) opina que los centros educativos suelen evitar los 
tipos de conducta activa en el aula. Quizá por estas características, vinculadas 
a la Personalidad (mayor Extraversión y Animación y menor Autocontrol), haya 
investigaciones que encuentran que el Estilo de Aprendizaje que adquiere 
peores resultados en el rendimiento académico es el Activo (Camarero, Martín 
y Herrero, 2000; Nevot, 2001) y, en cambio, identifican correlaciones positivas 
con el Estilo Teórico y el Estilo Reflexivo (Ruiz, Trillos y Morales, 2006; Herrera 
y Rodríguez, 2011). 

En la investigación realizada se observa una mayor concentración del Estilo 
Activo (30,30% frente al 24,75% del Estilo Reflexivo, 22,73% de puntuaciones 
vinculadas al Estilo Teórico y de un 22,22 % del Pragmático). Es curioso a la 
vez que preocupante, que habiendo gran concentración de estudiantes en el 
Estilo Activo (González Tirados, 1985; Alonso, 1992), se hallen correlaciones 
negativas entre éste y el Rendimiento Académico.  
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Estas pruebas, sin ser concluyentes, son importantes para tener en cuenta que 
el estudiante con Estilo Activo puede tener peores resultados. La extraversión 
es un rasgo de identidad de este alumnado, pero según los resultados de los 
estudios no se valora, incluso en algunas situaciones se puede llegar a 
penalizar. Martínez (2007) lo relaciona con la baja preferencia del docente por 
este Estilo frente al interés por la atención que le presta el sistema educativo y 
en concreto el profesor al Estilo Reflexivo.  

Por lo tanto, primero introducimos renovaciones en la Universidad a partir del 
conocimiento personalizado tanto de las necesidades del estudiante como de 
los aspectos que hay que ayudar a reorientar, para continuar con la 
incorporación de los Estilos de Aprendizaje en la Formación Inicial del docente. 
Interpretando ambos aspectos, como elementos claves que contribuyen a la 
calidad del docente. 

5. La incorporación de los Estilos de Aprendizaje en la Formación
Inicial del Maestro.

Las pequeñas prácticas educativas, a las que anteriormente nos hemos 
referido, requieren contemplar la idea de que el curriculum del estudiante de 
Magisterio debería contar con la presencia de la Teoría de los Estilos de 
Aprendizaje. De esta manera, podemos impulsar la calidad de la enseñanza en 
el momento presente, como estudiantes de magisterio y, planificar el futuro, 
cuando alcancen el estatus de profesionales en ejercicio. 

En el diseño del aprendizaje competencial, para no caer en la tentativa de 
volatilizar lo que consideramos elemento de éxito, se debería valorar la 
incorporación de los Estilos de Aprendizaje desde las competencias propuestas 
y desde las materias del módulo de formación básica, en nuestro caso, podría 
estar vinculado al módulo de formación básica de primer curso de Grado de 
Maestro. Hay una mayor vinculación con competencias –entendidas no sólo 
como conocimientos, sino incluyendo habilidades o destrezas y las actitudes 
con un componente dinámico-, que se desarrollan desde Psicología de la 
Educación, Didáctica de la Innovación Curricular, Orientación Educativa y 
Acción Tutorial y Teoría de la Educación. Por lo tanto, es interesante hacer 
realidad la organización y coordinación para que, al menos, en alguna de estas 
asignaturas se enfoque explícitamente la Teoría de los Estilos de Aprendizaje. 
A partir del aprendizaje experiencial es más fácil que el estudiante actúe 
prestando, en su futura práctica educativa, especial atención a la singularidad 
del alumno. 

Seleccionamos algunas de las competencias que tienen vinculación con los 
Estilos de Aprendizaje e indicamos, a continuación, un breve comentario sobre 
cómo la reformularíamos o cuál añadiríamos para asegurarnos una formación 
explícita en el aula. De esta forma intentaríamos que no fuese sólo una lectura 
apasionante el tema de los Estilos de Aprendizaje, sino que aterrizase con 
fuerza en los procesos educativos. Lo importante es la interiorización de los 
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Estilos de Aprendizaje desde la propia creencia pero puede ayudar a 
consolidarla el reflejarlo en las competencias a adquirir, especialmente, cuando 
nos referimos a la formación inicial del maestro que requiere su conocimiento 
para su puesta en práctica en los años venideros.  

Competencias a adquirir por el titulado Grado Maestro de Educación 
Infantil y de Grado Maestro de Educación Primaria1 Universidad 

Complutense de Madrid 

COMPETENCIAS TRANSVERSALES 

1.- Valorar la importancia del trabajo en equipo y adquirir 
destrezas para trabajar de manera interdisciplinar dentro y fuera 
de las organizaciones, desde la planificación, el diseño, la 
intervención y la evaluación de diferentes programas o cualquier 
otra intervención que lo precisen. 

1.- Reformulada: Se podría añadir, atendiendo a la diversidad de 
Estilos de Aprender del estudiante 

2.- Conocer y abordar situaciones escolares en contextos 
multiculturales. 

2.- Reformulada: Requiere, igualmente tener en cuenta los Estilos 
de Aprendizaje, sea cual sea su condición. 

3.- Conocer y utilizar las estrategias de comunicación oral y 
escrita y el uso de las TIC en el desarrollo profesional. 

3.- Reformulada: Desde el conocimiento de los Estilos de 
Aprender del estudiante 

Competencias a adquirir en el Grado de Maestro de Educación Infantil 

COMPETENCIAS GENERALES 

1.- Comprender las dificultades de aprendizaje y los trastornos de 
desarrollo en los estudiantes de esta etapa para desarrollar 
estrategias educativas adecuadas a cada una de ellas. 

1.- Reformulada: Es fundamental esta Competencia en una sociedad 

1 Este Título, al ser ésta una profesión regulada, habilita para el ejercicio profesional en el sentido de poseer todas las 
competencias que se mencionan en el Real Decreto 1393/2007, de 29 de Octubre y la Orden EIC/3854 de 27 de 
Diciembre (BOE 29 de Diciembre de 2007). Cumple también con los Reales Decretos 1665/1991 de 25 de Octubre, 
1396/1995, de 4 de agosto, relativos al sistema general de reconocimientos de títulos y formaciones profesionales de los 
Estados miembros de la Unión Europea y demás Estados signatarios del Acuerdo sobre el Espacio Europeo Común 
(RCL 1994/943). Información recogida de la página de ESCUNI http://www.escuni.com/est_gei_competencias.html 
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que pretende ser inclusiva, sin embargo, añadiríamos una nueva 
Competencia o bien la reformularíamos de la siguiente forma: 
Comprender y atender a las dificultades de aprendizaje, a los 
trastornos de desarrollo y a los diferentes Estilos de Aprendizaje en 
los estudiantes de esta etapa para desarrollar estrategias educativas 
adecuadas a cada una de ellas. 

2.- Comprender la acción tutorial y la orientación en el marco 
educativo en relación con los estudiantes y los contextos de 
desarrollo. 

2.- Reformulada: Puede estar incluidos aunque de forma tácita los 
Estilos de Aprendizaje. Podría ampliarse la formulación de la 
competencia aludiendo no sólo el Comprender sino también el 
Orientar. 

3.- Comprender la necesidad de organizar y estructurar los espacios 
escolares (aulas, espacios de ocio, servicios, etc.), los materiales y 
los horarios de acuerdo a las características de los estudiantes de 
esta etapa. 

3.- Reformulada: Implícitamente podría incluir los Estilos de 
Aprendizaje cuando se refiere a de acuerdo a las características de 
los estudiantes. Lo formularíamos de forma visible. 

4.- Diseñar, planificar y evaluar el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en el marco de la escuela como organización educativa, con la 
flexibilidad exigida en esta etapa. 

4.- Reformulada: Se podría añadir: en función de la individualidad del 
alumno y  teniendo en cuenta sus Estilos de Aprendizaje. 

Competencias a adquirir en el Grado de Maestro de Educación Primaria 

COMPETENCIAS GENERALES 

1.- Diseñar, planificar y evaluar el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en el marco de la Escuela como organización educativa. 

1.- Reformulada: Se podría añadir teniendo en cuenta las diferencias 
en sus Estilos de Aprendizaje 

2.- Analizar la importancia de los factores sociales y su incidencia en 
los procesos educativos. 

2.- Reformulada: Analizar la importancia de los factores personales y 
su incidencia en los procesos educativos sería una competencia que 
se podría incluir. 

3.- Comprender la acción tutorial y la orientación en el marco 
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educativo en relación con los estudiantes y los contextos de 
desarrollo. 

3.- Reformulada: Puede estar incluidos aunque de forma tácita los 
Estilos de Aprendizaje. Podría ampliarse la formulación de la 
competencia aludiendo no sólo el Comprender sino también el 
Orientar. 

A modo de conclusión 

Habrá que seguir reflexionando sobre si estamos teniendo en cuenta estos 
aspectos en la planificación educativa y, especialmente si estamos 
confeccionando un currículo integrador y que reconozca los diferentes Estilos 
de Aprendizaje para poder trabajar una cultura del conocimiento dirigida a 
todos los estudiantes. 

Tenemos que avanzar, innovar y crear. En consecuencia, nos invaden dos 
profundas preocupaciones: la primera, está relacionada con la mayor 
preparación del estudiante de Magisterio en el periodo de formación inicial si 
prestamos atención a los Estilos de Aprendizaje, a las metodologías y a las 
formas de evaluación dominantes en el contexto aula y, en segundo lugar, 
valoramos de forma positiva la incorporación en la formación inicial de la Teoría 
de los Estilos de Aprendizaje para consolidar el futuro trabajo del estudiante de 
magisterio y ayudarle a que lo convierta en realidad cuando pase a ser un 
profesional en ejercicio. Fieles a nuestra preocupación nos preguntamos si 
…¿estamos aprovechando el conocimiento de la Teoría de los Estilos de
Aprendizaje para mejorar la formación inicial?, ¿estamos orientando a los 
estudiantes para que adquieran las estrategias que les faciliten un mayor 
aprendizaje desde los Estilos de Aprendizaje? ¿somos conscientes de que la 
formación inicial del docente de la Teoría de los Estilos de Aprendizaje tiene 
una proyección sobre el niño de las etapas de Infantil y Primaria?  

Otra duda que planteamos está relacionada con las nuevas metodologías que 
se impulsan desde los nuevos planes de estudio: debates, seminarios, 
aprendizaje cooperativo, Internet, redes sociales… Ray (2001) explica, por 
ejemplo, que los extravertidos rinden más si tienen oportunidad de aprender, 
por ejemplo, haciendo, más que leyendo sobre cómo hacer; experimentando 
más, en vez de seguir procedimientos rutinarios.¿no es el estudiante con Estilo 
Activo candidato a aprovechar al máximo estas metodologías?, sin embargo, 
¿qué resultados académicos obtienen?, ¿puede que influya el que el peso de 
la evaluación lo siga manteniendo el examen tradicional? 

En definitiva, sabemos que la calidad del docente es un elemento clave en el 
aprendizaje de las próximas generaciones, por lo tanto, concentrémonos en la 
formación inicial, forjemos metodologías y sistemas de evaluación que 
fomenten un auténtico aprendizaje. Las pequeñas contribuciones que hagamos 
serán las que nos vayan acercando a la meta propuesta.  
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